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La revolución constitucionalista 

MURGuíA SOBRE ZACATECAS 

El mando de la columna de avance sobre Zacatecas, lo entregó el general 
Obregón a Francisco Murguía, quien debería ponerse desde luego en movi
miento para ser apoyado por las infanterías de la primera división, que segui
ría a las fuerzas de Murguía a las órdenes del general Benjamín G. Hill. 

En Zacatecas se encontraba el general Pánfilo N atera, cuya actitud no 
era ciertamente conocida, y que en caso de resistencia, presentaba un fuerte 
núcleo organizado. 

Atendiendo las órdenes de Obregón, el general Murguía dedicó tres días 
a reponer su caballada y el 14 de julio a las cinco de la mat'íana, se puso en 
movimiento hacia el norte. Entregó Murguía la vanguardia de sus fuerzas al 
general Eduardo Hernández, y después de caminar todo el día 14, la columna 
llegó a la hacienda El Pabellón, donde descansó y pernoctó para proseguir la 
marcha cl15 en la madrugada. En la tarde del 15, la vanguardia llegó a Cosía, 
en donde esperó al grueso de la columna. 

TOMANDO INFORMES 

Estableció M urguía su cuartel general en Cosía, enviando columnas explo
radoras a los pueblos y haciendas de los contornos, los cuales fueron en
contrados en completa tranquilidad, quedando el divisionario debidamente 
informado de que los villistas continuaban retrocediendo hacia el norte. 

Habiendo tenido informes del general Obregón, de que las infanterías de 
Hill habían salido ya de Aguascalientes, el 17 reinició Murguía su marcha, 
que fue muy penosa debido a lo pesado de la impedimenta. 

Por la tarde, y poco antes de llegar a Guadalupe de Zacatecas, una comi
sión integrada por los munícipes zacatecanos salió al encuentro de las fuerzas 
constitucionalistas. Los munícipes celebraron una conferencia con Murguía, 
a quien hicieron saber que la plaza de Zacatecas había sido evacuada por las 
fuerzas villistas, pidiendo garantías para los vecinos de la capital del estado. 

Al mismo tiempo, por sus servicios de exploraciones, el general Murguía, 
tuvo conocimiento de que los villistas que ocupaban Zacatecas a las órdenes 
de los generales Santos Bañuelos y Tomás Domínguez, se habían retirado 
hacia la hacienda de Jerez, mientras que otras columnas marchaban por tierra 
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hacia Torreón, en donde e! general Villa había ordenado la concentración de 
sus elementos. 

LA OCUPACiÓN DE LA PLAZA 

Murguía entró a Zacatecas el mismo día 17 y esperando la llegada de las hler
zas de! general Hill, se dedicó a organizar algunos servicios administrativos v 
dispuesto a exterminar a las partidas de villistas que operaban en el estado, el 
28 destacó tuerzas a las órdenes de los generales Rómulo !'igueroa y Eduar
do Hernández sobre la plaza de jerez, donde se encontraba el enemigo a las 
órdenes del general justo de Ávila. 

Las fuerzas de !'igueroa y Hernández avanzaron sobre jerez y el 23 en la 
Tnail.ana, el primero tuvo contacto con el enemigo, que, gracias a un hábil 
movimiento, logró capturar a la extrema vanguardia carrancista lanzándose 
enseguida sobre Figueroa, pero Hernández, que había pernoctado el 22 en la 
hacienda El Mague\; al tener conocimiento de que los villistas habían salido 
de jerez para defender la plau, avanzó violentamente en auxilio de Figueroa. 

El general De Ávila, al sentir de proximidad de la columna de rdÍJerzo, se 
replegó hasta las goteras de Jerez, tendiendo una línea de fuego de poco más 
de un kilómetro, dispuesto a hacer resistencia. Pero el general Hern,indez, de
jando al general Figueroa que atacara de frente, trató de t1anquear al enemigo, 
que al sentir el I1ltlVimiento abandonó sus posiciones y tras de débil resisten
cia a la entrada de la población, la e"acuó huyendo rumbo a Fresnillo. 

Hernández persiguió a los villistas hasta la hacienda de Ciénega de Do
lores en donde pernoctó y avanzando con precauciones, ya que el terreno se 
presentaba para una emboscada, entró a Fresnillo e! día 30. 

El AVANCE A TORREÓN 

y mientras que el general Hernández ocupaba fresnillo, Murguía se disponía 
a avanzar, con el grueso de sus tropas, sobre Torreón; pero esperó en Zacate
cas la llegada del Gral. Obregón, quien entró triunfante e! 14 de septiembre, 
V quien desde luego nombró gobernador y comandante militar del estado de 
Zacatecas al general Rómulo Figueroa. 
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La revolución constitucionalista 

El 17, el general Murguía abandonó Zacatecas para avanzar sobre Torreón 
con sus caballerías, reparando activamente la vía férrea a fin de que sus infan
terías le siguieran a borde de varios trenes. Murguía hizo que las fuerzas de! 
general Eduardo Hernández y de otros jefes que se encontraban distribuidas 
en el estado de Zacatecas se concentraran violentamente sobre la vía férrea. 

Cuando Murguía quedó al frente de su división, emprendió la marcha 
sobre Villa de Coss, a donde llegó e! 14. Descansó dos días, y el 19 entró a 
Majoma, Zacs., huyendo un grupo villista al sentir la proximidad de la van
guardia carrancista. 

Encontrándose en Majoma, e! general Murguía recibió órdenes del gene
ral Obregón, quien se encontraba en Saltillo, para que cayera sobre Viesca, 
Coah., en donde se había de unir con los soldados constitucionalistas del 
estado de Coahuila a fin de combinar el ataqne a la plaza de Torreón. 

La división de Murguía salió de Majoma el 20, tomando el camino de 
Guadalupe de los Corrientes y siguiendo hacia la hacienda La Gruñidora, en 
donde varios cientos de villistas se habían atrincherado; pero atacados fueron 
derrotados, huyendo en completo desorden. 

CÓMO HALLÓ A SU MADRE EL DIVISIONARIO 

Al entrar Murguía a La Gruñidora, se dirigió directamente a la casa donde ha
bía nacido. Una anciana, su madre, que seguramente ya había tenido noticias 
de su hijo, lo esperaba a las puertas de una humilde casa. 

Madre e hijo se abrazaron tiernamente. El general Murguía, sin ocultar su 
emoción, se desprendió de los brazos de su madre y dirigiéndose a los oficia
les que lo acompañaban, les dijo: "Hijos, es mi madre". 

Enseguida, como su madre se quejara de que los primeros soldados que 
habían entrado'a la hacienda, le habían robado unas gallinas, el general orde
nó que se buscara a los ladrones y fueran llevados a su presencia. 

Poco después, unos tres o cuatro soldados, que confesaron haberse robado 
las gallinas, fueron conducidos ante el general en jefe. 

"Hijos", dijo Murguía a los ladrones, "han robado ustedes las gallinas de 
mi madre, y esto merece un fuerte castigo, ya que en repetidas ocasiones he 
dicho que nuestro ejército no lo forman bandidos, sino hombres dignos que 
luchan por ideales". 
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y tras esta reclalnación a los acusados, el general ordenó que les dieran 
.... unos cuantos cintarazos", advertidos de quc, de repctir la hazai1a, serían 
ejecutados. 

HACIA VIESCA 

Dos días permaneció el general Murguía en La Gruñidera, aliado de su ma
dre, aunque la vanguardia de su columna se había puesto en movimiento 
desde el siguiente día de la entrada a la hacienda, no sin antes ordenar el divi
sionario que la marcha fuera hecha con todo género de precauciones, ya que 
se iba a entrar en territorio dominado por el enemigo. 

A En de caer por sorpresa sobre Viesca, e! general Murguía dispuso que 
su columna hiciera un largo rodeo por el cañón de Huitzila, el cual quedó 
salvado en las primeras horas del 25, quedando, por lo tanto, las !ÍJerzas 
earrancistas casi a las puertas de Viesea. Tan hábil hahía sido el movimiento 
de avance dectuado por el general Murguía, que a pesar de encontrarse a las 
puertas de Viesca, su movimiento no había sido sentido por los villistas que a 
las órdenes de! general Jerónimo Ortega se encontraba en la plaza. 

En la tarde de ese mismo día, Murguía avanzó hasta San Rafael, quedando 
a unos cuantos kilómetros de Viesca y en la madrugada del veintiséis destacó 
a las caballerías de los generales Eduardo Hernández y Heliodoro Pérez, so
bre la plaza. Hern'lndez y Pérez se le lanzaron con tal arrojo sobre Viesea, que 
tras de arrollar a las avanzadas entraron a las calles de la población atacando 
los lugares donde el enemigo se había a!')rtinado. El general Pérez hizo echar 
pie a tierra a su gente v tomó las principales alturas, mientras que Hernán
dez, procediendo en igual !,)rma, avanzó resueltamente sobre el cuartel de 
la población en donde cerca de trescientos villistas a las órdenes del coronel 
Montc!ongo se habían heeho fuertes. 

LA TOMA DE LA PLAZA 

Como los villistas hacían tenaz resistencia, el general Hernández ordenó al co
ronel Candelario Garza que avanzando por la calle que desemboca en el cuar
tel asaltara la posición enemiga. Garza se lanzó ferozmente sobre e! cuarte! 
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al que tomó a viva fuerza, haciendo numerosos prisioneros. Los carrancistas 
acababan de tomar el cuartel, cuando llegó a Viesca a bordo de un automóvil 
e! general Murguía, quien fue aclamado ruidosamente por sus soldados. 

Poco después llegaron a Viesca las fuerzas del general Luis Gutiérrez, quien 
había avanzado sobre la región lagunera desde Saltillo y que unidas a las de 
Murguía habían de marchar sobre Torreón, donde se encontraban los villistas 
a las órdenes de los generales Manuel Medinaveytia y Jerónimo Ortega. 

Las primeras horas del 27 de septiembre se pusieron en marcha sobre 
Torreón los soldados de Murguía y Gutiérrez. La vanguardia de la columna 
nle encomendada al general Eduardo Hernández, quien como a las seis de 
la tarde llegó frente a la plaza y después de reconocer las posiciones del ene
migo se retiró hasta donde estaba el grueso de la columna. Murguía ordenó 
pernoctar a campo raso. 

COMPLETO TRIUNFO 

Apenas había amanecido el 28, cuando e! general Murguía destacó sus co
lumnas de ataque sobre Torreón y se iniciaba el tiroteo por el camino de Ler
do y de San Pedro de las Colonias, cuando el cónsul de España en Torreón y 
otras personas llegaron al campamento de Murguía, pidiendo garantías para 
vidas e intereses de los extranjeros residentes en la región lagunera. 

Los villistas, que en un principio parecían estar dispuestos a hacer la de
fensa hasta el último momento de la plaza, empezaron a salir de Torreón 
en pequeñas columnas que a todo escape se ponían fuera del alcance de los 
carrancistas. Murguía, deseando evitar la fuga del enemigo, ordenó que el 
avance sobre la plaza fuera hecho con toda rapidez, y para las dos de la tarde, 
y tras de ligeros encuentros en los suburbios, era dueño de la situación, pro
cediendo inmediatamente a hacerse cargo de la comandancia militar. 

Uno de los primeros actos del general Murguía al ocupar Torreón fue 
expedir un acuerdo ofreciendo la amnistía a todos los villistas que depusieran 
sus armas, a cambio de las cuales recibirían una cantidad en efectivo y un pase 
de ferrocarril para el lugar de la República donde quisieran. 

Fueron cerca de tres millos hombres que se acogieron a la amnistía decre
tada por Murguía en los primeros quince días de octubre. 
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SE PRESENTA CARRANZ,\ 

Con un acontecinliento de gran itnportancia para los carrancistas tcrmmó 
el mes de octubre, después de seis meses de haber iniciado la campalla que 
empezó a desarrollarse en la región de! Bajío. Este acontecimiento fue la vi
sita de don Venustiano Carranza, Primer Jefe del Ejército Constitucionalista 
v Encargado del Poder Ejecutivo, a los soldados que tan fieramente habían 
combatido por su causa y que le habían dado triunf() sobre las fuerzas del 
gran guerrillero Francisco Villa. 

El 20 de octubre llegó Carranza a la ciudad de Torreón, después de haber 
visitado 1;unpico, Monterrey v Saltillo. Las fuerzas de Murguía que tanta y 
tan principal parte habían tomado en el triunlo del constitucionalismo, se 
encontraban tendidas frente a la estación de 'Torreón, cuando Carranza des
cendió del tren acompaIlado del general Álvaro Obregón. 

Carranza abrazó atCetuosamente al general Murguía, uno de los pocos 
hombres que le habían de ser leales hasta la muerte, y que había de ser fu
silado aIlos después en Tepehuanes, tratando de reivindicar la memoria del 
Primer Jefe. 

" * 

En la ciudad de Torreón, había terminado la primera parte de las eampaIlas 
de Murguía, hechas bajo las órdenes del general Álvaro Obregón; pero no 
había sido aquella eampaIla la última que Murguía hacía contra el general 
francisco Villa. 

Me;s tarde le había de corresponder iniciar la guerra de guerrillas contra 
Villa en e! estado de Chihuahua; esa guerra de guerrillas en la cual Murguía 
estuvo a punto de perder la vida en ocasión difícil y que fue hecha con tal te
són y tal valor, que hizo decir al guerrillero duranguense al rendirse en 1920: 
"iMurguía tÍJe e! único toro que me dio guerra, porque los otros que me 
ccharon fueron pUfOS bueyes!". 

(Continuará el próximo domingo) 

Segunda sección de La Prensa, San Antonio, Texas, domingo 17 de febrero 
de 1935, aIlo XXII, núm. 5, pp. 1-2. 

337 

... _------------------------- -----_._---

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2007, Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México


	image000
	image001
	image002
	image003
	image004
	image005
	image006
	image007
	image008
	image009
	image010
	image011
	image012
	image013
	image014
	image015
	image016
	image017
	image018
	image019
	image020
	image021
	image022
	image023
	image024
	image025
	image026
	image027
	image028
	image029
	image030
	image031
	image032
	image033
	image034
	image035
	image036
	image037
	image038
	image039
	image040
	image041
	image042
	image043
	image044
	image045
	image046
	image047
	image048
	image049
	image050
	image051
	image052
	image053
	image054
	image055
	image056
	image057
	image058
	image059
	image060
	image061
	image062
	image063
	image064
	image065
	image066
	image067
	image068
	image069
	image070
	image071
	image072
	image073
	image074
	image075
	image076
	image077
	image078
	image079
	image080
	image081
	image082
	image083
	image084
	image085
	image086
	image087
	image088
	image089
	image090
	image091
	image092
	image093
	image094
	image095
	image096
	image097
	image098
	image099
	image100
	image101
	image102
	image103
	image104
	image105
	image106
	image107
	image108
	image109
	image110
	image111
	image112
	image113
	image114
	image115
	image116
	image117
	image118
	image119
	image120
	image121
	image122
	image123
	image124
	image125
	image126
	image127
	image128
	image129
	image130
	image131
	image132
	image133
	image134
	image135
	image136
	image137
	image138
	image139
	image140
	image141
	image142
	image143
	image144
	image145
	image146
	image147
	image148
	image149
	image150
	image151
	image152
	image153
	image154
	image155
	image156
	image157
	image158
	image159
	image160
	image161
	image162
	image163
	image164
	image165
	image166
	image167
	image168
	image169
	image170
	image171
	image172
	image173
	image174
	image175
	image176
	image177
	image178
	image179
	image180
	image181
	image182
	image183
	image184
	image185
	image186
	image187
	image188
	image189
	image190
	image191
	image192
	image193
	image194
	image195
	image196
	image197
	image198
	image199
	image200
	image201
	image202
	image203
	image204
	image205
	image206
	image207
	image208
	image209
	image210
	image211
	image212
	image213
	image214
	image215
	image216
	image217
	image218
	image219
	image220
	image221
	image222
	image223
	image224
	image225
	image226
	image227
	image228
	image229
	image230
	image231
	image232
	image233
	image234
	image235
	image236
	image237
	image238
	image239
	image240
	image241
	image242
	image243
	image244
	image245
	image246
	image247
	image248
	image249
	image250
	image251
	image252
	image253
	image254
	image255
	image256
	image257
	image258
	image259
	image260
	image261
	image262
	image263
	image264
	image265
	image266
	image267
	image268
	image269
	image270
	image271
	image272
	image273
	image274
	image275
	image276
	image277
	image278
	image279
	image280
	image281
	image282
	image283
	image284
	image285
	image286
	image287
	image288
	image289
	image290
	image291
	image292
	image293
	image294
	image295
	image296
	image297
	image298
	image299
	image300
	image301
	image302
	image303
	image304
	image305
	image306
	image307
	image308
	image309
	image310
	image311
	image312
	image313
	image314
	image315
	image316
	image317
	image318
	image319
	image320
	image321
	image322
	image323
	image324
	image325
	image326
	image327
	image328
	image329
	image330
	image331
	image332
	image333
	image334
	image335
	image336
	image337
	image338
	image339
	image340
	image341
	image342
	image343
	image344
	image345
	image346
	image347
	image348
	image349
	image350
	image351
	image352
	image353
	image354
	image355
	image356
	image357
	image358
	image359
	image360
	image361
	image362
	image363
	image364
	image365
	image366
	image367
	image368
	image369
	image370
	image371
	image372
	image373
	image374
	image375
	image376
	image377
	image378
	image379
	image380
	image381
	image382
	image383
	image384
	image385
	image386
	image387
	image388
	image389
	image390
	image391
	image392
	image393
	image394
	image395
	image396
	image397
	image398
	image399
	image400
	image401
	image402
	image403
	image404
	image405
	image406
	image407
	image408
	image409
	image410
	image411
	image412
	image413
	image414
	image415
	image416
	image417
	image418
	image419
	image420
	image421
	image422
	image423
	image424
	image425
	image426
	image427
	image428
	image429
	image430
	image431
	image432
	image433
	image434
	image435
	image436
	image437
	image438
	image439
	image440
	image441
	image442
	image443
	image444
	image445
	image446
	image447
	image448
	image449
	image450
	image451
	image452
	image453
	image454
	image455
	image456
	image457
	image458
	image459
	image460
	image461
	image462
	image463



